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Pero no nos engañemos con nuestro 
narcicismo filosófico, nos dice irónica-
mente Germán Cano: la influencia de 
Nietzsche se reduce a pequeños núcleos 
que, aunque nos interesen, no tuvieron 
gran influjo histórico. La unidad de los 
contrarios: Bataille y Schmidt reivindi-
cando lo sagrado y una ética del sacrifi-
cio. Está aquí toda la confrontación, por 
otra parte, entre la llamada «izquierda y 
derecha nietzscheana», que quieren hacer 
de Nietzsche lo que nunca fue: un revo-
lucionario, un fascista, un moralista… 
Tenemos finalmente toda la lectura pos-
terior al Mayo del 68, en la que aparece 
como el profeta de una nueva subjetivi-
dad, la de la singularidad, la diferencia y 
el deseo. La de la potencia, como diría 
Deleuze. Pero, ¿no será esta máquina nó-
mada de la intensidad una primavera que 
olvida la parte otoñal del camino nietzs-
cheano? ¿No serán unas y otras ortope-
dias que quieren justificarse en aquel que 
las denunció?

El recorrido del libro es inmenso e 
intenso. Porque en este ensayo Nietzsche 

es también un pretexto para pensar nues-
tro presente y las salidas emancipatorias. 
Porque lo que sí piensa el autor es que 
aquí tiene algo que decirnos al desenmas-
carar el humanismo ascético de la filoso-
fía idealista y la moralización del resenti-
miento. Pero, como en el caso de Freud, 
su crítica, considera, no está acompañada 
de una reflexión social y política coheren-
te que nos permita salir de los callejones 
sin salida en que acabamos encontrándo-
nos. Porque para ello hace falta también 
un programa político y social alternativo. 
Quizás, me pregunto, desde estas bases, 
una vez superado el tópico de la tríada de 
los maestros de la sospecha (Nietzsche, 
Freud, Marx), podamos recuperarlos 
desde otras bases para este proyecto 
emancipatorio.

Un ensayo, en definitiva, de una 
gran lucidez, rigor y profundidad, que 
merece ser leído, y no solo por los inte-
resados en Nietzsche. Un esfuerzo de 
mantener la tensión en todo el libro que 
lo hace a la vez complejo y difícil. Pero un 
viaje que me ha resultado apasionante.

Luis Roca Jusmet
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¿Cómo influyen nuestros sentidos sobre 
el modo en que vivimos? La percepción 
del entorno natural y la relación que 
mantenemos con él se hallan caracteriza-
das por cada subjetividad personal. Pero 
existe una enorme multiplicidad de sub-
jetividades con su propia manera de cap-
tar el entorno y de relacionarse con él. 
¿Por qué no aprender a valorarlas? La 
estética ecoanimal que defiende Marta 

Tafalla en su último libro busca recono-
cer este respeto por la diferencia que ca-
racteriza a la misma biodiversidad. Su 
obra se presenta como una manera de 
reconciliar la convivencia con la natura-
leza y con los demás animales con quie-
nes compartimos el planeta. 

La exposición que nos deja por escri-
to sobre cómo apreciar mejor todo aque-
llo más que humano es un texto valiente 
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que nos acompaña en un viaje cogniti- 
vo que hace jaque al antropocentrismo, 
dejando en entredicho la injustificada 
supremacía del hombre. Este libro no 
respalda la inercia egoísta de contemplar 
el mundo como un escenario estático del 
cual extraer un provecho personal. Antes 
bien, esgrime que vivimos compartiendo 
un entorno dinámico, repleto de multi-
plicidad de subjetividades y experiencias, 
cada una sentida desde una forma de 
vida que es única. De no tener esto en 
cuenta, se está empobreciendo tanto 
la filosofía como la vida del planeta. «La 
Tierra es especialmente rica porque es 
percibida de innumerables maneras dis-
tintas por sus habitantes», afirma la auto-
ra (p. 353).

Tafalla rescata con precisión el legado 
filosófico de Adorno y Horkheimer basa-
do en una crítica a la razón instrumental 
y a la alienación que el ser humano inci-
ta sobre la naturaleza y la materia (Ador-
no y Horkheimer, 1944). La Escuela de 
Frankfurt a la que pertenecieron estos 
dos autores durante mediados del siglo 
xx buscaba poner en cuestión la validez 
objetiva de toda teoría. Se criticaba la 
férrea separación del positivismo entre el 
sujeto que conoce y el objeto conocido, 
afirmando que todo conocimiento está 
determinado por intercesiones históricas, 
sociales y económicas. Es decir, ninguna 
teoría es imparcial, no pueden quedar 
ajenas al contexto social, histórico o eco-
nómico del que han surgido. 

Una de las propuestas principales de 
la teoría crítica encauzada por Adorno y 
Horkheimer es su crítica a la razón ins-
trumental, entendida esta como el interés 
porque algo o alguien cumpla con la uti-
lidad que se espera de ello. La razón ins-
trumental transforma cualquier elemento 
o individuo en instrumentos con valor 
extrínseco, en vez de intrínseco, en tanto 
que solo sirven y tienen un valor si con el 
uso que se les da se alcanza un objetivo 
concreto. ¿Pero quién decide la utilidad 
y el valor de algo o alguien, y bajo qué 

condiciones contextuales lo hace? Tafalla 
secunda la objeción a que la razón esté 
legitimada epistemológica y moralmente 
para instrumentalizarlo todo de acuerdo 
con unos criterios antropocéntricos. En 
Ecoanimal se sabe afinadamente cómo 
aprovechar y actualizar el pensamiento de 
los albores de la teoría crítica para anali-
zar muchos de los problemas medioam-
bientales que vivimos hoy en día. Proble-
mas que, en el fondo, surgen por no 
replantear ni poner en suspensión la 
opresión que algunos intereses humanos 
ejercen sobre otros intereses humanos y 
no humanos.

Hay que dejar atrás la justificación de 
que todo es susceptible de ser dominado 
y explotado para suplir ciertos beneficios 
antropocéntricos. La tesis de que todo 
debería servir a la razón humana se ha 
ido alimentando ideológicamente a lo 
largo de nuestra historia. Pero la urgencia 
del cambio climático acelerado, la pérdi-
da de biodiversidad o el daño que día a 
día causamos sobre otros animales sin-
tientes está clamando un nuevo enfoque. 
Un enfoque que, tal y como vela el título 
del libro, ha de pasar por asumir una es-
tética ecoanimal. Para reivindicar su pro-
puesta de que necesitamos una aprecia-
ción plurisensorial que sea ecologista y 
animalista, Tafalla analiza con detalle 
cuatro aristas de la historia filosófica y 
científica de la estética. 

La primera, a modo introductorio, 
tiene que ver con su misma definición. 
La autora nos recuerda que la estética se 
caracteriza por trascender el placer bioló-
gico que nos puede generar la mera per-
cepción sensorial y por llegar a deleitar-
nos intelectualmente por contemplar lo 
que captamos. Esto es, poder apreciar y 
admirar cómo todo se nos presenta a 
nuestros sentidos. Un suceso que no solo 
desencadena una respuesta corporal, sino 
sobre todo una actividad mental capaz de 
generar emociones y pensamientos com-
plejos. Por otro lado, la estética también 
significa silenciar el propio yo. Siguiendo 
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a Schopenhauer (1859), es uno de los me-
canismos que logran acallar el egoísmo 
exacerbado que suele guiar a los seres hu-
manos. «La contemplación estética no es 
un medio para un fin, sino que ella misma 
es su propia finalidad» (p. 29). De este 
modo, la estética se presenta como una 
manera de conocer todo aquello diferente 
a uno mismo. Recordemos, eso sí, que esta 
apreciación desinteresada se realiza des-
de una perspectiva particular, así que cada 
una es única y dependiente de las múlti-
ples condiciones en las que se encuentra el 
sujeto. Por tanto, un sujeto no debería 
estar legitimado a someter las demás apre-
ciaciones bajo la suya, pues ello conduciría 
a deteriorar la belleza del mundo. 

Una vez sintetizada esta definición 
filosófica de lo que significa la estética, 
Tafalla nos invita a visitar cuáles eran los 
sentidos estéticos por excelencia en la 
modernidad. En esta época, marcada por 
un racionalismo imperante, la vista y el 
oído tuvieron una preeminencia sobre los 
demás sentidos físicos. Para Kant, la 
apreciación estética era una herramienta 
para superar el solipsismo e ir más allá de 
la subjetividad a la que conducen sensa-
ciones tan corpóreas como los olores, el 
gusto o el tacto. En su búsqueda de los 
universales, Kant afirmaba que la vista y 
el oído son los únicos dos sentidos que 
nos permiten contemplar un objeto de 
manera desinteresada (Kant, 1790). Esta 
separación entre sujetos y objetos, entre 
sustancias con alma y cosas corpóreas, 
fue el dualismo sobre el que pivotó la fi-
losofía cartesiana. Tal y como señala la 
autora, el pensamiento racionalista y me-
tafísicamente dualista de la modernidad 
influyó sobre el rumbo de nuestra civili-
zación al perpetuar una «lógica de la do-
minación» (p. 68) (Warren, 1996).

Si la época moderna se caracterizaba 
por una discriminación del cuerpo y la 
reducción del espectro sensorial, la época 
contemporánea, con la ayuda de los 
avances científicos de las últimas décadas, 
destaca por explorar con ahínco el pro-

fundo abanico de la sensorialidad huma-
na. Así, se ha ido rehaciendo un mapa de 
los sentidos mucho más rico y diverso 
de lo que nos sugerían filósofos como 
Descartes o Kant. Tafalla recopila alguno 
de estos avances al enumerar catorce sen-
tidos que hasta el día de hoy se han po-
dido registrar. Según nos cuenta, estos no 
son canales independientes, tal y como la 
concepción tradicional defendía, sino 
que se encuentran interconectados, influ-
yéndose entre sí (p. 99). Este reconoci-
miento de la plurisensorialidad ha permi-
tido rebatir la tesis kantiana de que los 
considerados «sentidos menores» no pue-
dan ser desinteresados (Brady, 2012). Los 
avances de la ciencia contemporánea 
también suspenden la validez de otros 
argumentos imperantes durante la mo-
dernidad, como que los «sentidos meno-
res» no sirven para realizar una comu
nicación intersubjetiva (porque nos 
encierran herméticamente en la subjeti-
vidad), que no remiten a una estructura 
racional (y, por ello, no son medibles ni 
analizables), que no se pueden experi-
mentar en la distancia, que no son apre-
ciaciones permanentes o que son defini-
tivamente irracionales. Estas afirmaciones 
pueden discutirse explorando cómo la 
educación recibida influye sobre el len-
guaje comunicativo y cómo la cultura 
puede llevar a denostar todo aquello in-
definido, desordenado, cercanamente 
vívido o efímero. Es decir, la jerarquiza-
ción de los sentidos es una cuestión 
sociohistórica y cultural, no es el resulta-
do de ninguna verdad ni una evidencia 
avalada por la ciencia.

Todos los sentidos deberían ser in-
cluidos, e igualmente valorados, en la 
apreciación estética (p. 119). Si se pierde 
uno, puede que la cultura nos invite a 
creer que ello apenas es importante, pero 
en el fondo se produce un empobreci-
miento de nuestra apreciación que 
«puede desencadenar a su vez otros pro-
blemas de salud» (p. 139). Asimismo, las 
experiencias estéticas conforman una 



Ressenyes	 Enrahonar. An International Journal of Theoretical and Practical Reason 68, 2022    255

dimensión social que ayudan incluso a 
tejer comunidad. De manera que si se 
carece de un sentido, por irrelevante que 
parezca a nivel individual, puede llegar-
nos a afectar psicológica y emocional-
mente si ello dificulta la comunicación 
con los demás, frenando nuestra involu-
cración en un colectivo y provocando 
que nos sintamos desplazados del mismo. 

Tras levantar este marco teórico sobre 
el que se intuye la necesidad histórico-fi-
losófica de reconsiderar nuestros modos 
de aprehender la realidad, la autora deja 
clara su apuesta: debemos reconocer, con 
humildad, la plurisensorialidad de la es-
tética. Los seres humanos no solo tene-
mos vista y oídos con los que captamos el 
mundo, y ni siquiera los seres humanos 
somos los únicos con capacidades para 
ello. Hay más sentidos, más formas de 
vida y más especies. Es hora de que la 
concepción de sujeto que tradicionalmen-
te nos ha enseñado parte de la historia de 
la filosofía descienda algunos peldaños y 
entable diálogos con otras concepciones 
y otras formas de apreciación.

Una vez ofrecidos los argumentos 
con los que articular una estética ecoani-
mal, Tafalla reflexiona sobre cinco ámbi-
tos de la estética de la naturaleza que, antes 
de guiarse por el aprovechamiento intere-
sado de recursos, debería dirigirnos hacia 
un redescubrimiento humilde de la red de 
la vida. Estos ámbitos son los siguientes: 
apreciar los entornos naturales y los demás 
animales sin prejuicios especistas (Singer, 
1975), practicar respetuosamente el land 
art, tener cuidado durante la gestión de las 
zonas ajardinadas y no desacoplar ni igno-
rar las implicaciones éticas que suscita el 
acto cotidiano de comer.

La naturaleza no se reduce a un esce-
nario estático. Para comprender un en-
torno no basta con captar un compendio 
de imágenes, sino que es preciso aden-
trarse en él para apreciar toda su diversi-
dad y complejidad (p. 171). La naturale-
za no humana es dinámica y está cargada 
de sonidos que, si los atendemos, nos 

daremos cuenta de que son «voces» que 
cuentan historias únicas. Pero para em-
prender esta escucha hace falta un proce-
so de visibilización. Considero que esta 
sección del libro conecta con alguna de 
las ideas del teórico político David 
Schlosberg, quien defiende que nuestras 
sociedades, tan sesgadas por esa cultura 
de la instrumentalización que nos recuer-
da Tafalla, requieren de una «política de 
la visibilidad» (politics of sight) para hacer 
visible lo invisible (Schlosberg, 2016). 
Destapar lo que nuestra cultura invisibi-
liza podría dar lugar a nuevas formas de 
relacionarnos con la naturaleza. Así, por 
ejemplo, el también politólogo Timothy 
Pachirat propone que si los mataderos 
industrializados no se construyeran en las 
afueras de las urbes y se echaran abajo los 
muros que los cubren, podría cambiar 
nuestra percepción del proceso de pro-
ducción de carne y, consecuentemente, 
nuestro consumo (Pachirat, 2013). Hay 
que dejar de esconder aquellas realidades 
incómodas que no queremos aprehender 
y liberar del secuestro a todos los demás 
seres sintientes que sufren silenciados el 
precio de nuestra ceguera.

El arte puede jugar un papel crucial a 
la hora de apreciar la naturaleza estética-
mente. El land art supone una inversión 
de la relación que tradicionalmente han 
mantenido las obras de arte: en vez de re-
presentar dentro de ellas mismas elemen-
tos naturales, estas se presentan dentro de 
un entorno natural (p. 255). La naturale-
za que antes se plasmaba dentro del arte-
facto humano ahora es la que rodea y 
abraza a ese artefacto en su interior. Tafalla 
enumera alguna de las obras que siguen 
esta estela artística, mencionando a crea-
dores como Nancy Holt, Ana Mendieta, 
Àngels Ribé, Richard Long y Hamish Ful-
ton. Estos autores invitan con sus obras a 
sumergirse directamente en la naturaleza 
para vivirla en toda su riqueza, su dina-
mismo y su historia.

Otra manera de pensar nuestra rela-
ción estética con el mundo más que huma-
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no es evocada por los jardines, esos refu-
gios donde tenemos la oportunidad de 
aprender a convivir con la naturaleza. Aun-
que cuidar de un jardín puede ayudarnos 
a adoptar una mayor conciencia ecológica 
que guíe nuestra conducta en el Antropo-
ceno (Di Paola, 2013), Tafalla puntualiza 
que no deberíamos convertir toda la natu-
raleza en nuestro jardín (p. 282). Ni el 
planeta ni todas las especies que lo habi-
tan nos pertenecen, así que deberíamos 
dejar que la naturaleza sobre todo sea 
libre y salvaje, atributos que no acaban de 
encajar necesariamente con lo que enten-
demos por una zona ajardinada. Los jar-
dines a menudo perpetúan sutilmente la 
fragmentación del territorio que nuestras 
sociedades industrializadas sistemática-
mente provocan con el levantamiento de 
carreteras, vallas, vías de tren o muros. 
Algunos argumentan que el mejor modo 
de proteger un recinto natural de las per-
turbaciones externas que pudieran dete-
riorarlo es cercarlo y aislarlo. Esto me 
recuerda a la estrategia denominada «se-
paración de tierras» (land sparing) por los 
biólogos conservacionistas. Es un méto-
do que busca cortar las interrelaciones y 
las ecodependencias de un espacio con su 
entorno circundante a fin de protegerlo. 
Protegerlo de la contaminación, de las 
interacciones humanas, de las plagas, etc. 
Aparentemente, una bienintencionada 
acción que, en el fondo, alberga el riesgo 
de contener un sesgo paternalista según 
el cual los seres humanos seguimos cre-
yendo saber qué conviene y qué no a una 
reserva natural. Además, esto implica 
continuar afianzando una división entre 
los ecosistemas y el mundo humano. Sin 
embargo, Tafalla, al igual que algunos 
defensores de los procesos de resilvestra-
ción (rewilding), sugiere que los jardines 
no deberían ser herméticos ni plenamen-
te dominados por los humanos, sino 
quedar abiertos a recibir lo diferente 
(mediante una estrategia más bien de 
«compartir la tierra», de land sharing) y 
a expresarse libremente.

Cerca ya de su final, el libro no deja 
escapar la oportunidad de aportar re-
flexiones sobre cómo el acto de comer es 
otra actividad cotidiana que viene media-
da por nuestra apreciación estética de los 
alimentos que consumimos. Más allá de 
la plurisensorialidad a la cual induce la 
comida (y el entorno en el que esta se 
encuentra cuando la saboreamos), ella 
también evoca y es resultado del tipo de 
vínculo que establecemos con la natura-
leza, con el mundo vegetal y animal. Ta-
falla reivindica «una estética de la comida 
seria, profunda y crítica» a través de la 
que podemos participar y conectar con 
ella sin recurrir a la explotación de los 
seres no humanos (p. 352). Cuando para 
alimentarnos buscamos minimizar las 
injusticias y los daños detrás del produc-
to consumido, entonces alineamos nues-
tra estética con la ética. Una alineación 
que no se consigue de la noche a la maña-
na, sino a través de un viaje personal 
durante el cual descubrimos la oportu-
nidad de replantear nuestros hábitos, de 
aprender nuevos sabores o formas de co-
cinar, de observar nuestro cuerpo y nues-
tra salud, y de ser más conscientes de las 
consecuencias detrás de las narrativas y 
las experiencias que secundamos implíci-
tamente cuando comemos.

Este es a grandes rasgos el recorrido 
por el que nos acompaña el libro Ecoani-
mal, un itinerario capaz de bucear hon-
damente en la historia del pensamiento 
en relación con la estética y capaz de dis-
currir críticamente entre diversas prácti-
cas humanas contemporáneas. A modo 
de conclusión, me atrevo a decir que la 
obra de Tafalla, escrita con una prosa ele-
gante, clara y contundente, no solo me-
rece ser leída por los apasionados de la 
filosofía, los defensores de los animales o 
los ecologistas concienciados. Es una 
obra para aventureros. Cualquiera que se 
sienta atraído por el misterio que aún 
guardan nuestros sentidos, del más pri-
mitivo al más sofisticado, o cualquiera 
que simplemente esté cansado de percibir 
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la misma cotidianidad de su entorno, en 
Ecoanimal encontrará una vía teórica 
desde la que reconocer a los individuos y 
a los elementos más pequeños con los que 
interactuamos hasta revitalizar los aromas 
que dejamos más olvidados. 

Este libro es toda una aventura que 
comienza abrazando una disciplina tan 
desvirtuada y aparentemente banal como 
la estética, y acaba enlazándola magistral-
mente con la ética, la disciplina filosófica 
que supuestamente debería guiar nuestras 
acciones morales. Como nos dice Tafalla, 
la estética ecoanimal es imprescindible 
para el desarrollo de una ética no antro-
pocéntrica, porque contribuye a apreciar 
mejor qué es aquello (diferente) que de-
bemos proteger y con qué herramientas 
racionales y sensoriales podemos lograrlo. 
En esta línea, los argumentos que apare-
cen se suman a las nuevas investigaciones 
que se están llevando a cabo internacio-
nalmente para recuperar distintas filoso-
fías indígenas (Kimmerer, 2021) relega-
das por la globalización industrial y 
occidental, o con vistas a una «justicia 
multiespecies» (Celermajer et al., 2020). 
Ecoanimal es, en definitiva, un compro-
miso con la interculturalidad, que abre 
espacios reflexivos donde tienen cabida 
nuevas formas de cognición y de respeto 
hacia las especies con quienes cohabita-
mos este mundo. 
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